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Megalitismo y medi geologico en el Noroeste 
Peninsular 

Por jOSÉ MARÍA BELLO DIEGUEZ 
FELIPE CRIADO BOADO 
JOSÉ MANUEL VÁZQUEZ VARELA 

I' 

La investigación de la cultura megalitica de Galácia ha estado cen- 
trada hasta el presente en el estudo de problemas de índole estritamente 
arqueológica, tales como Ia definíción tipológica de sus materiales y arqui- 
tectura, sus paralelos y su cronologia. Este enfoque unidireccional ha 
ocasionado que oiros mochos aspectos del megalitismo, esenciales para 
la comprensión de la totalidad cultural que acompaña a este fenómeno, 
hayan sido total o parcialmente descuidados. Entre és tos, uno de los de 
mayor importancia es el estudo de la dialéctica hombre /espacial y, den- 
tro de ela, las relaciones de la sociedade con su marco natural. 

A pesar de la ausencia de estudos orientados en tal sentido, la impor- 
tancia de la influencia de medo geológico sobre el fenómeno megali- 
tico fue percibida y señalada, coando menos, desde la década de los tr inta 
del presente siglo, en la que G. Leisner relacioná la distribuición de 
má roas con la existencia de suelos graníticos (LEISNER, 1938:13), ide 
generalmente aceptada por los investigadores actuales y que cremos 
necessário revisar. . 

Los primemos estudos que trataron las relaciones entres megalitismo 
y medo geológico de modo monográfico, furor los presentados por 
CRIADO BOADO, GRAJAL, POMBO MOSQUERA y RODRIGUEZ 
CASAL en el II Ye/rzinarío de Pire/aístoria e Arqueoloxía do NW Peninsø/lar, 
celebrado en Santiago de Compostela en Septiembre de 1980 y cuyas 
actas no han sido publicadas hasta la fecha. 

Tras estes primemos intentos nos parecia útil continuar esta línea 
su ' 

de comarcas. En consecuencia, hemos procedido a estudar con deteni- 
miento las relaciones entre el fenómeno megalítico y el medi geológico, 
centrando nuestro trabajo CD. seis comarcas de la província de La Coruja : 

A Capelada, Serra Faladoira, As Pontes, Melide, Sobrado-Curtis y Bar- 
banza. 

de trabajo, perfilando metodologia y abarcando un mayor número 
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Evidentemente las limitaciones que impune una comunicación a un 
Seminario nos impiden exponer aqui todo el corpus de dato recogido, 

câmaras o restos de câmara, as como 
detallar el proceso seguido para Ia elaboración de los mimos. No; limi- 
faremos a exponer los aspectos que nos han parecido más dignos de ser 
tesaltados, tanto en el ordem de Ia metodologia como en lo referente a 
conclusiones de Ia investigación. 

que consta de 641 túmulos y 85 

1 -Los estudos de esta índole han de realizarse en zonas cuya 
distribución megalítico actual se completamente conocida. A pesar de la 
falta de sistema y estratega global que caracteriza a los estudos de Pre- 
historia en Galicia, contamos con una serre de zonas que han sido cata- 
logas con anterioridad. Pero la exactitud y rigor de tales catalogaciones 
varia enormemente entre los distintos autores, sendo necessário someterlas 
a una intensa comprobación, mediante un minucioso trabajo de campo, 
antes de proceder a operar con los dato que nos brinda. En nuestro 
caso, hemos podido comprobar la altísima fiabilidad que presenta los 
datos publicados por Maciñeira sobre las zonas de A Capelada, Serra 
Faladoira y As Pontes « (MACINEIRA Y PARDO DE LAMA, 1943: 
125-135, 178-186, 230-239, 314-321; 1944: 15-34; 1947), mientras que 
otras catalogaciones han debído ser corregidas y ampliadas, a veces en 
proporción my considerable. 

ción actual de má roas coincide con la distribución originaria. Los inves- 

de que un buen número de túmulos hubiesen sido destruídos a lo largo 

en 
documentación medieval, Catastro de Marquês de la Ensenada de 1752, 

y- GRAJAL, 1981). Las otras zonas han sido tratadas de modo similar, 

(SANCHEZ CANTON y PITA ANDRADE, 1950), los procesos incoa- 
dos 
ZAR, 1909), los comentarias de Maciñeira, etc. En canto a lo obser- 
vado, cremos conveniente hacer las siguíentes consideraciones : 

4) Parece exagerado atribuir los desmantelamentos de túmulos 
actividad de los buscadores de tesoros. Es certo que és tos han dete- 

2 -- Es necessário evaluar, en cada zona, hasta que ponto la distribu- 

tigadores de megalitismo del NW sempre han señalado la probabilidad 

de tempo, tanto por Ias fanas agrícolas como por los buscadores de 
tesoros. Para corroborar tal hipótesis, hemos de contrastaria a la luz de 
todos los dato de que podamos disponer, que no serán los mimos en 
cada comarca. 

En nuestro caso, el estudo de la zona Sobrado-Curtis, basado 

toponimía y encuesta de campo, ya. ha sido publicado (CRIADO BOADO 

açudados edemas por el relato de viaje del P. Sarmiento a Galicia 

por al Licenciado Vázquez de Orxás (MARTINEZ DE SALA- 

a . la 
riorado las câmaras funerarias; p r o  el total desmantelamento de un 

una 
es lícito suponer a una mera actividad prospectora. 

t I ¡.11'I11_110 €Xi 
que 

ge ínversión energética considerablemente superior a la 
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b) A la luz de los dato existentes cabe deducir C1l1Cw los túmulos 
que han sofrido habitualMente cultivos tradicionales de poca intensidad, 
no han sido destruídos a causa de elos. Tenemos numerosos ejemplos de 
má roas que, habiendo sido periodicamente rezadas desde al menos el 
siglo XVIII, aún se conserva en la actualidad. Asimismo, queda en 
pie un buen número de túmulos en medo de terras de cultivo sistemá- 
tico. Ahora bien, en algún caso el peral se ha visto notablemente rebajado, 
hasta el puno de que alguns márnoas resulta difíciles de identificar, 
y aún más si el terreno, como es frecuente, ha sido reforestado. Este hecho 
refuerza lo ya dicho acerca de la necesidad de extremar el rigor de trabajo 
de campo. 

ø) Las má roas muy próximas a núcleos de población rural, y que 
hayan sido sometidas tradicionalmente a un laboro muy intenso, incluso 
de tipo hortícola, haja podido llegar a ser completamente destruídas. 

d) La destrucción completa de má roas se ha acelerado desde que 
comenzó la utilización de maquinaria pesada para el movimiento de terras, 
se con unes agrícolas, industriales (la explotación de lignítos a ciclo aberto 
de As Pontes ha arrasado la mayor parte de los túmulos de lo que consti- 
tuía una de las mayores concentraciones megalíticos de Galicia), o de sim- 
ple expansión urbana (el crecimiento de Melide ha arrasado, al menos, 
21 túmulos). - 

Con todo, debido a la proximidad cronológica., es posible todavia 
detectar, mediante una buena encuesta, los emplazamientos de las má roas 
destruídas por tales causas. 

e) Más que los túmulos, son las câmaras que és tos encerraban las 
que han sofrido un autentico proceso de destrucción, debido principal- 
mente a la agresión campesina para el aprovechamíento de las loas. Este 
proceso destrutivo continua hoy, agravado por los nuevos medos técni- 
cos de que se dispor. Destrucciones como las de A Casota do Pára no 
(Barbariza) o Pedra da Arca (Bergantíños) son claramente recentes, y ponen 
en evidencia la urgencia de todo tipo de trabajos de campo, al tempo que 
denunciam Ia inexistencia de una política de protección de 'nuestro patri- 
momo. 

/ 

. En canto al tema que nos ocupa, podemos concluir que, en conjunto, 
las destruccíones no parecem haber modificado en grau medida el mapa 
de distribución origínaría de má roas. Pera, dado que los diferentes facto- 
res destmctores no actúan con Ia resma fuerza en todas las ares, se hace 
necesaria una verificación en cada comarca antes de aceptar como válida 
Ia distribución actual. En nuestro caso, la conservación de mapa original 
parece ser buena en A Capelada, Serra Faladoira, Serra do Cheibán (As 

O . 
en la actualidade tanto en Melide como en la llanada de As Pontes, $1 
Pontes), Sobrado-Curtis y Barbariza, mientras que es mala mui mala 

n. 

1 
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bien contamos, en este último caso, COI1 las ya citadas catalogaciones de 
Macíñeira para recuperar la distribución de má roas existente antes de . 
las últimas destruccíones. 

3 - Los monumentos megalíticos se asientan sobre una grau varie- 
dad de sustratos geológicos. En las zonas estudadas, aparece má roas 
sobre rocas metabásicas de la faces de. Ia granulita y sobre gneisesenz. 
A Capelada; sobre filitas y esquístos y sobre cuarcitas en bancos contínuos 
CI1 Serra Faladoira; sobre filitas, cuarzoesquistos verdosos y sedimentos 
terclarlos y cuaternarios en As Pontes, sobre gneises, roca metabásicas 
y rocas ultrabásicas serpentinizadas en Melíde; sobre estas últimas y sobre 

sI]_ 
en Barbariza. 

Tal. diversidad de sustratos geológicos mestra claramente que Ia 
relación, ya señalada, entre sustrato granitico y distribución megalítico, 
no se cumple si analizamos el fenómeno a escala comarca. 

esquistos Sobrado-Curtis, y, finalmente, sobre diversos tipos de granito 

4 - EI empleo de mapas geológicos, aún, a grau escala, como único 
medo de conocimiento de sustrato geológico, pude conducira inexac- 
tírudes. 

En da comarca de Melide, por ejemplo, se asientan más megalitos 
sobre rocas ultrabásicas serpentinizadas, de malas características para la 
extracción de loas, que sobre rocas metabásicas, textual y estructural- 
mente más aptas para su empleo en los megalitos. Esta aparente contra- 
dicción -se resuelve al Observar que, mientras las roca ultrabásicas serpen- 
tinizadasdan lugar por su dureza a releves escarpados en los que adora 
la roca desnuda, las rocas metabásicas, más erosionables, producen releves 
deprimidos que oculta Ia roca madre bajo potentes capas de sedimentos, 
haciendo que las comunidades megalíticos no pudiesen aprovechar el 
tipo de roca en principio más favorable. 

En consecuencia, no interesa tanto el sustrato geológico del monu- 
mento - dato que nos suministra el mapa geológico _ canto el tipo de 
material que los edificadores tenían realmente a su disposición. Se hace 
necessário íconcretar, mediante trabajo de campo, la información general 
que nos isuministran los mapas geológicos. 

asientan preferentemente sobre sustratos capaces de subministrar un 
5 - Arenque de forma genérica podamos afirmar que los megalitos 

se 
material apto para la extracción de loas, no debemos emitir tal afirmación 
Sin alguns matizaciones, y sempre dejando bien claro que los dato no 
ofrecen apoyo algum a la elaboración de ningún tipo de «determinismo 
geológico››.` e 

. 
La relación entre el sustrato geológico y`la distribución megalitica 

Parece orientarse en un seNtido principalmente restritiVo, dado que 
frecuente que aparezcan concentraciones megalíticos de importancia 110 es 
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Sobre sustratos de materiales de malas características. Por el contrario, 
la existencia de un substrato de material de buenas características no parece 
ser causa suficiente de emplazamiento de megalitos sobre él, p u s  
existe zonas de buen material que no presenta, si embargo, grandes 
concentracíones tumulares. 

El material geológico del sustrato parece ser inflUyente, p r o  no deter- 
minante de la distribución de los túmulos megalíticos. . 

6 - Para la construcción de las câmaras ha sido empleada una grau 
diversidad de materiales. Exísten câmaras construídas a base de gneises, 
granulitas, filitas y esquistos, cuarcitas, rocas metabásicas, rocas ultrabá- 
sícas serpentinizadas y granitos. Tal variedad en Ia ateria prima parece 
indicar una grau adaptabilidad de las poblaciones megalíticos a los mate- 

entorno o, lo que es lo mimo, un grado muy bajo de espe- 
lo que retfuerza Ia conclusíón de apartado anterior. 

rales de su 
cíalizaclón, 

7 - En Ia mayor parte de los casos, se utiliza para la câmara el mates 
rial más asequíble. Cuando el sustrato es directamente aprovechable, es 
su material el que se emplea; coando no lo es, se utiliza Ia afloración de 
roca más próxima. 

Tan selo en casos excepcionales se ha despreciado el material más cer- 
cano para utilizar un material de mejor calidad. En Melide, las loas de 
ortogneis de un megalíto furor traídas desde una distancia de unos 700 m. 
En la zona de Sobra do-Curtis, en cuatro megalítos se ha optado por emplear 
el granito para sus loas, en vez del material más próximo de p o r  calidad. 

En el resto de los casos estudados, 80 câmaras de un total de 85, siem- 
pre se prefirió un material mala p r o  próximo antes que uno mejor más 
leviano. o 

8 - Las labores de transporte no furor en ningún caso de grau enver- 
gadura. Pero dentro de la exigüidad generalizada de las distancias, puder 
hacerse certas consideraciones. z 

En ocasiones, los túmulos se asientan al mimo pie de los afloramientos 
de roca. La distancia media entre los megalitos y las posibles conteras 
pude estimarse entre 100 y 200 metros, sendo escasas las distancias supe- 
riores. 

Conviene resaltar algunos casos por su excepcionalidad. De Ias cima ra s 
que presenta un material diferente al de su sustrato, citadas en el apartado 
anterior, tres de las de la comarca de Sobrado-Curtis buscaron su material 
a una distancia de unos 500 metros. La camara de Melide se hall a unos 700 
metros de los afloramientos más próximos. Lá máxima distancia la presenta 
el curto megalito de Sobrado-Curtis, que exigis un transporte mínimo 
de unos 1-1,5 Km. por terreno bastante accidentado. . 

En la cubeta sedimentaria de As Pontes, en la que la carecia de ateria 
prima es total, los transportes de material presentan distancias mínimas de 



NOTÍCIAS DA ACTIVIDADE CULTURAL 305 

entre 1 y 1,5 Km., sí bien se dele resaltar que en este caso no existe el 
tipo tradlclonal de câmara poligonal con corredor, y que las loas que SC 
conserva son de dlmenslones reducídas. 

9 - Parece observarse, con carácter general, una marcada teNdencia a 
la economia de esfuerzos por parte de las sociedades constructoras de los 
megalitos. Lá variedad de sustratos geológicos sobre los que és tos se asien- 
tan; la adaptabilidad y falta de especialización de los construtores frente 
al tipo de meteria prima empaleada, a veces de muy malas características, 
como las filitas de Serra Faladoira o las rocas ultrabásicas serpentinizadas de 
Melide; la preferencia generalizada por los materiales más próximos frente 
a los mejores; y finalmente, la exigüidad de las distancias de transporte, 
apoyan y irlefuerzan tal visión. 

Creemos que este hecho es indício de la existencia de comunidades 
con poco potencial de trabajo, incapazes de afrontar ta res  que requiríesen 
un furte gasto energético, mas que consecuencia de una actitud delibe- 
radamente economizadora. 

Dentro de esta actitud generalizada, parece que los casos en que el 
transporte ha sido superior, o aquéllos en que se ha manifestado una pre- 
ferencia por un material exterior al sustrato, revelariam Ia existencia de 
comunidades cuyo potencial de trabajo estaria mas desarrollado. 

10 - Los resultados de estudo de la relación entre megalitismo y 
medo geológico parecer apontar haia la existencia de comunidades de 
escaso potencial de trabajo, con grau adaptabilidad frente al material dis- 
ponible. Ahora bien, hemos visto que, por una parte, existe diferencias 
comarcales y, por otra, el medo geológico aparece como causa influyente 
peru no determinante. 

Por elo, cremos importante estudar, comarca por comarca, oiros 
aspectos que han podido influir en la distribución de los monumentos 
megalíticos, a ln de poder determinar finalmente los- criterios que actua- 
ron en el momento en que se fijó tal distribución. Como hipótesis de tra- 
bajo, proporemos el estudo de los aspectos económicos - -los medos 
edafológico y paleobotánico puder ser significativos a este especto - -, 
topográfico y cultural -- los emplazamientos en lugares elevados y visi- 
bles y Ia situación a lo largo de caninos pueden indicar algo en este sen- 
tido --, cotejando los resultados con los datos ofrecidos por la arqueo- 
logia más tradicional. En esta línea prossegue nuestra investigación. 

La Coruja, 22 de Junio de 1982. 

20 



306 REVISTA DE GUIMARÃES 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS | 

CRIADO BOADO, F. y GRAJAL, M. 

1981 O Relacíón entre la dirtribucián de mámøasy el medo fiƒieo en Ia zona de Sobrado- Curtis, 
‹‹Brigantium››, n.° 2, La Coluna. 

LEISNER, G. 

1938. Verbreitung und Tjpologie der Galiziub-Nordportugiemríuben Megalitbgraber. Mar- 
burg. I 

MACISIEIRA Y PARDO DE LAMA, F. 1 

1943. Túmulo: .prebi:t0'rico.r. Inventario deu-ripƒivo de 10: douíento: ocbenta J sei: túmulo: 
pire/Jistórzoos basta adora dexubiertøƒ en la avançada comarca de Cabe Orƒegal. ‹‹Bol. 
Real Academia Gallega››, tomo XXIII. La Coruja. 

1944. Túmulo: Prebirlóricor. . . ( Coníinuacián) . ‹‹Bol. Real Academia Gallega», tomo XXIV, 
La Coruja.. 

. 

1947. Bares. Puerto bispdnico de la primitiva naøegación occideníal. Instituto P. Sarmiento, 
Santiago. 

MARTINEZ DE SALAZAR, A. 

1909. Sabre apertura de mdmoa: a princípio: de .siglo XVII. ‹‹Boi. Real Academia Gallcga», 
tomo III. 

SANCHEZ CANTON y .PITA ANDRADE, J. M. 
1950. 

¿ 

Viaje a Galicia de Fraga Martin Sarmiento (1754-1755). «Cuadernos de Estudios 
Gallegos››. Anojo III. Santiago. ` 

r 

r 




